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Hace unos
días, este medio
dio a conocer los
resultados de una
encuesta realiza-
da a cientos de
alumnos de 3°
medio pertene-
cientes a comu-
nas centrales de
Santiago, sobre el
conoc imiento
que portan de la historia de Chile.
Reveló muy escasa formación al res-
pecto. Pocos conocían a figuras his-
tóricas renombradas, otros lo sabían
pero sin poder asociarlas al aconteci-
miento que protagonizaron. Incluso
confunden el concepto personali-
dad histórica con reputación, por-
que tranquilamente nominaron a
futbolistas famosos.

Lamentable, sin duda, pero no
debiera extrañar. El sistema educa-
cional está en crisis en general, y la
as ignatura de
Historia, Geogra-
fía y Ciencias So-
ciales, afectada
por una reforma
curricular que se implementó en 2

ara 3° y 4° medio, reemplazán-
dola por “Formación Ciudadana”.
Aquella fue trasladada al 1° y 2° me-
dio. Claro que con una programa-
ción completamente inadecuada,
porque los profesores deben abor-
dar un contenido temático complejo
y demasiado extenso. En 1° medio se
trata todo el siglo XIX, con los acon-
tecimientos y procesos significati-
vos ocurridos en Europa, América y
Chile, y en 2° medio lo mismo, pero
sobre el siglo XX. Tal temática debe
ser debidamente explicada para ser
verdaderamente asimilada, conste,
en cursos de 40 alumnos aproxima-
damente (de 15 años promedio, un
tanto distraídos, adictos al celular y
errantes en redes sociales). Resulta
difícil aceptar que profesores, por
más competentes y experimentados

que sean, puedan lograr buenos re-
sultados. En 3° y 4° medio, solo al-
gunos estudiantes optan por esta
asignatura. Con el agravante de que
los niveles de aprendizaje escolar
han disminuido en los últimos años,
según estudios recientes. 

Hubo una polémica cuando se
implementó la medida, mediante la
Ley 20.911. En contra, se argumentó
que temas sobre formación ciudada-
na se comprenden en términos más
profundos con un tratamiento en
perspectiva histórica. Por ejemplo,
entender el modo de organización
democrático o los derechos republi-
canos, contextualizando sus oríge-
nes y evolución hasta llegar a nues-
tros días. Eso se dijo cuando se plan-
teó la ley y también que muchas ge-
neraciones adquirieron cultura
cívica de ese modo. Todo fue inútil.

Hay una historia que se entien-
de cronológicamente (personajes,
fechas, hechos, etc.), que permite

conocer un cua-
dro fáctico, pero
que es insuficien-
te. Porque se de-
be aspirar a un

aprendizaje comprendiendo la in-
terrelación de los personajes, en es-
te caso, con los sucesos y el contex-
to temporal, social y espacial en
que actuaron. Se trata de una expli-
cación fundada, por cierto, a partir
de la reconstitución de eventos que
interesan, aproximándonos lo más
posible a ellos, con grados de vero-
similitud que dependen del estu-
dio realizado por el historiador que
los trajo al presente y que el docen-
te utiliza. Se puede enseñar así, se
sabe, y el ejercicio requiere de tiem-
po extendido para aprender de ver-
dad, no a presión, contra el tiempo.
Los buenos profesores, que los hay,
de seguro despertarán interés y
preguntas en los estudiantes, que
es lo relevante.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Exigua formación histórica

Lamentable, sin duda,

pero no debiera extrañar.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Álvaro Góngora

El crimen cometido en Nueva York contra el máxi-
mo ejecutivo de una compañía de seguros de sa-
lud ha provocado toda clase de análisis y autoe-
xámenes en ese país. Se inspecciona tanto la for-

ma en que funcionan ahí los seguros de salud, como la
violencia de motivación política, la sorpresiva admira-
ción por el asesino expresada en redes sociales y el propio
estado de la sociedad americana, así como aquellos facto-
res que podrían explicar las acciones de un supuesto en-
fermo mental. 

Si bien los actos de violencia selectiva de inspiración
política son hechos de rara ocurrencia, se ha registrado
un aumento de ellos en el último tiempo en Estados Uni-
dos. En 2022 hubo un atentado en su hogar contra la jefa
de la Cámara de Representantes, Nancy Pelossi, que ter-
minó con su esposo mal he-
rido; en 2023, se detuvo a un
asaltante en la casa del ex-
presidente Obama y este
año hubo dos intentos de
asesinato contra Donald
Trump. Históricamente se
han producido magnicidios que han dejado huellas signi-
ficativas, pero en todos los casos registrados hasta ahora
la sociedad en su conjunto había reaccionado en defensa
de los principios democráticos y del Estado de Derecho.
Esta vez, en cambio, han surgido voces que expresan ad-
miración por el asesino, lo que, a juicio de muchos, reve-
laría una sociedad enferma.

La inspiración que habría motivado al autor, según
se desprende del cuaderno encontrado en su mochila,
provendría de sentimientos de frustración con la socie-
dad capitalista y el estado del mundo actual. El primero
en actuar basado en esas premisas fue el llamado Una-
bomber, Ted Kaczynski, doctor en matemáticas, quien
escribió un manifiesto contra la civilización occidental y,

pese a sus crímenes, encontró amplios grupos de respal-
do en las juventudes. Entre ellos, posiblemente haya que
inscribir al actual acusado de cometer el crimen en Man-
hattan. Proveniente de una familia acomodada, estudió
en excelentes colegios y universidades, y luego trabajó en
compañías tecnológicas de buen nivel. Una afección a la
espalda lo puso en contacto con el sistema de salud, don-
de parece haberse sentido frustrado por el trato económi-
co recibido. Más tarde se esfumó, aislándose de sus cono-
cidos, y su madre denunció su desaparición seis meses
antes de que emergiera con un plan acabado para asesi-
nar al máximo ejecutivo de United Health. Pero su plani-
ficación resultó frustrada, gracias a un empleado de Mac-
Donald’s que lo denunció. 

La fiscalía prepara acusaciones graves contra él y, aun-
que inicialmente se procuró
hacer colectas públicas para
su defensa, a medida que se
conocen más y más antece-
dentes, pareciera que ese im-
pulso se ha ido debilitando.
Los fiscales, por el contrario,

han aumentado la gravedad de sus imputaciones y ahora
se discute si el crimen corresponde a un acto terrorista, lo
que podría significar hasta la pena de muerte. Las reaccio-
nes no han tardado y se afirma que se trata de tácticas para
evitar un juicio, porque podrían llevar a una negociación
con la defensa donde, a cambio de abandonar los cargos
más graves, se acepte una pena de cárcel prolongada. El
juicio, en cambio, pondría al gobierno y al autor del crimen
en la luz pública, donde podría hacerse visible un respaldo
popular para el asesino, e incluso con la posibilidad de que
el hecho se politice, puesto que grupos de izquierda no han
disimulado su admiración por el autor, en tanto sectores de
la derecha defienden la industria de los seguros de salud,
de baja rentabilidad, pero muy impopular.

Se teme que en un juicio se haga visible un

respaldo popular para el asesino y que el

hecho mismo se politice. 

Admiración por la violencia

Acomienzos de la semana pasada, la presidenta
del Frente Amplio llamó a un “volanteo masi-
vo” en las capitales regionales para defender la
postura oficialista en materia de reforma previ-

sional. La movilización fue convocada para el jueves 18 y el
resultado no fue exitoso. Trece personas en Puerto Montt,
18 en La Serena, 6 en Puerto Montt, casi 40 en Biobío, 12 en
Tarapacá y unas 80 en el centro de Santiago, según cifras
publicadas por la prensa, parecen muestra palpable de que
la ciudadanía no acogió el lla-
mado.

Más allá del bochorno,
cabe preguntarse cuál era en
verdad el objeto de esa con-
vocatoria. Por una parte, es el gobierno del que forma parte
el Frente Amplio el que está liderando las negociaciones de
un acuerdo previsional. Por otra, el escenario de esa discu-
sión es el Congreso, del que los propios diputados que “vo-
lantearon” el jueves forman parte. Así las cosas, surgen al
menos dos posibles explicaciones. Una es que los parla-
mentarios frenteamplistas hubieran querido fortalecer de
este modo la posición negociadora del Ejecutivo. Pero tal
explicación resulta dudosa si se consideran las informacio-
nes de prensa que hablan de significativos acercamientos
entre Chile Vamos y el Gobierno. En efecto, ¿para qué mo-
vilizarse y tensar las cosas cuando podría estarse ad portas

de un acuerdo? Y allí emerge la segunda alternativa: que el
destinatario de esta presión fuera más bien el propio go-
bierno, ante el temor de lo que pueda ceder en su negocia-
ción con la derecha. Declaraciones de parlamentarios fren-
teamplistas fijando luces rojas (división de la industria;
destinación a “solidaridad” de una parte significativa de la
cotización adicional, y alza de pensiones inmediata) sugie-
ren lo segundo, así como el hecho de que en su último co-
mité central el partido se declarara en “estado de alerta”

respecto de la reforma.
Por cierto, el derecho a

manifestación es una de las
garantías esenciales en una
democracia. Sin perjuicio de

ello, sin embargo, convocatorias cuyo objetivo es presionar
a las instituciones plantean dudas sobre el efectivo com-
promiso con los principios de una democracia representa-
tiva. Antes bien, sugieren un intento por conseguir desde
“la calle” lo que no se ha podido lograr mediante los votos.
El punto es inquietante si se recuerda cuál fue la actitud de
la izquierda durante el gobierno de Sebastián Piñera, cuan-
do precisamente se intentó sustituir los cauces democráti-
cos por la acción directa de los “movimientos sociales”. 

Frente a ello, el fracaso del volanteo “masivo” habla de
la madurez de una ciudadanía que hoy demanda de sus
políticos acuerdos antes que demostraciones de fuerza. 

¿Cuál era en verdad el objetivo de esta

frustrada convocatoria?

Volanteo “masivo”

Si bien es difícil de delimitar en qué
consiste exactamente el “espíritu navi-
deño”, es notorio, al menos para mí, que
dicho espíritu supo-
ne una disposición
del alma y del cora-
zón en relación con
el nacimiento de 

Jesús, lo que im-
plica fundamental-
mente un fervor y
una contemplación
del misterio de la
venida del Redentor
en Belén. Estos días
no son para volver-
se loco comprando
multitud de regalos,
sino para recogerse
en lo esencial, el lazo personal con el Sal-
vador del mundo. La celebración del na-
cimiento en Belén no es para ir de consu-
mo, sino más bien para ser inundado por
el asombro y la gratitud de quien piensa
que allí comienza el largo viaje de retorno

del ser humano al paraíso, perdido por la
culpa de nuestros primeros padres. 

Estos días, por tanto, de un trajín ince-
sante, invitan a algo
distinto: al silencio
orante de la fe más
que al ruidoso vai-
vén del comercio.
Esto, en una época
del año en la que
quizás muchos gas-
tan mucho y pocos
avivan el sentido re-
ligioso ahondando
en la plegaria que
cada uno puede, co-
mo un José atento y
mudo por tan gran
gozo, observar en el

sencillo pesebre del establo que, en me-
dio de animales, concilia esta escena ad-
mirable: la de un Dios que se hizo Niño y
la de una Virgen que se hizo Madre.

D Í A  A  D Í A

Espíritu navideño

RODERICUS

E N F O Q U E S  I N T E R N A C I O N A L E S

Alta tensión con Argentina
Y quien le cree menos que nadie es

Javier Milei. El Presidente de Argenti-
na no ha tenido miramientos en los
epítetos contra Maduro, quien res-
ponde con insultos similares. Esta
guerra verbal tiene un trasfondo ideo-
lógico evidente y en el último año la
tensión solo ha escalado. Las diferen-
cias se profundizaron cuando Milei
no reconoció el pretendido triunfo de
Maduro en las elecciones y dio asilo en
su embajada en Caracas a colaborado-
res cercanos de María Corina Macha-
do, perseguidos por un supuesto in-
tento de golpe de Estado. 

En las últimas semanas, el gobierno
venezolano había intensificado el aco-
so a la sede diplomática con vigilancia
extrema, cortes de luz y agua, y difi-
cultando la entrega de alimentos a la
residencia. De hecho, uno de los refu-
giados no resistió la presión y el vier-
nes salió de la embajada para entre-

garse a las autoridades chavistas.
A esas alturas, el conflicto entre los

dos gobiernos ya se había extremado
con la detención, la semana pasada, de
un gendarme argentino que había via-
jado a visitar a su mujer venezolana y
a su hijo. Caracas acusa al gendarme
Nahuel Gallo de haber llegado a Ve-
nezuela en una misión secreta para co-
meter actos violentos. “Los desquicia-
dos que gobiernan Argentina, el es-
perpento político de Milei y Patricia
Bullrich fueron descubiertos con las
manos en la masa”, acusó el canciller
venezolano. “Dejaron pruebas físicas
que los comprometen”, agregó... sin
mostrar ninguna evidencia. Milei exi-
gió la liberación y calificó el acto como
“un secuestro ilegal”. A cambio de
Gallo, Caracas exige liberar al exvice-
presidente ecuatoriano Jorge Glas,
preso en su país por corrupción, y a la
activista argentina Milagros Sala, con-

denada por fraude al Estado. 
Es común que el gobierno chavista

capture a extranjeros bajo acusaciones
de espionaje o conspiración para co-
meter atentados, golpes de Estado o
asesinatos, y los mantenga detenidos,
sin juicio, por largos períodos, hasta
que se presente la oportunidad de un
canje. Ocurrió con varios norteameri-
canos que Washington intercambió
por el supuesto testaferro de Maduro,
Alex Saab, y por dos sobrinos del dic-
tador, presos en Estados Unidos. Bull-
rich lo hizo notar: “Maduro usa esta
estratagema de acumular rehenes pa-
ra garantizar su impunidad, para pro-
tegerse por haber robado un gobier-
no”. Estos últimos meses, veinte ex-
tranjeros han sido acusados de espio-
naje o terrorismo. El régimen los
muestra como supuesta prueba de
que está bajo amenaza constante de
sus enemigos. 

El exdiplomático Edmundo Gon-
zález, quien según las actas conoci-
das ganó la elección de julio, anunció
su regreso a Venezuela para asumir
la Presidencia el 10 de enero, día en
que termina el actual mandato. “No
hay ni una sola posibilidad de que
Edmundo González venga a Vene-
zuela a juramentarse”, respondió en
televisión Diosdado Cabello, el nú-
mero dos de la dictadura, mostrando
unas esposas doradas que le pondría
si aparece en escena. Más enérgico y
decidido, a diferencia de cuando ne-
goció su salida de Caracas, González
dice que “está moralmente prepara-
do” para ser detenido si le impiden
posesionarse en el cargo, lo que es
muy probable.

Maduro no pretende irse. Tiene fir-
me el timón del gobierno, del Legisla-
tivo y del aparato represivo. Controla
las FF.AA., la justicia y las institucio-

nes públicas. Fue exitoso en aplastar
las protestas, atemorizando a la po-
blación con medidas de fuerza, y aho-
ra busca consolidar ese poder con re-
formas constitucionales de las que no
dio detalles y dos leyes que refuerzan
el autoritarismo.

Una de las leyes fiscaliza a las ONG
y restringe sus actividades, y otra, lla-
mada “Simón Bolívar”, castiga a quie-
nes hayan impulsado, promovido o
apoyado sanciones internacionales en
contra del régimen o sus funciona-
rios. Es particularmente dura, con pe-
nas que llegan hasta los 30 años de
presidio y la inhabilitación política
perpetua. El Congreso, controlado
por el chavismo, aprobó antes otra so-
bre “justicia comunitaria”, que otorga
a los jueces de paz —elegidos entre
miembros del partido oficialista—
atribuciones políticas. 

Con la reforma constitucional, Ma-

duro dice que busca “consolidar la so-
beranía popular”, lo cual se debe en-
tender como más control sobre la po-
blación. El dictador no profundizó en
su idea, pero ha usado procesos cons-
titucionales antes, cuando ha sentido
que su poder se debilitaba. Ocurrió en
2017. Tras una ola de protestas en las
que se le exigía renunciar, convocó a
una Asamblea Constituyente que le
arrebató todos los poderes a un Con-
greso que desde 2015 tenía mayoría
opositora. Finalmente, la AC fue di-
suelta en 2020 sin haber redactado
una nueva Constitución, pero logran-
do neutralizar a la disidencia, legislar
para fortalecer el poder del Presidente
y quitarles la inmunidad a decenas de
diputados opositores. Por experien-
cias como esas es que a estas alturas,
fuera de sus aliados cubanos, rusos,
iraníes y nicaragüenses, ya nadie le
cree a Maduro.

Maduro, tiranía 3.0
Ad portas de asumir un tercer mandato, Nicolás Maduro ensaya maniobras grotescas para dar
apariencia de legitimidad a su gobierno, como anunciar reformas constitucionales para, según él,
“democratizar aún más la sociedad”. Al mismo tiempo, promulga leyes que aumentan su poder
represivo contra una oposición decidida a seguir luchando por la democracia. 
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